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I

1 Veni Creator Spiritus, pleno de dulcedumne,
visita nuestras mentes    de la tu sancta lumne,
purga los nuestros pechos    de la mala calumne,
ímplilos de tu gracia    como es tu costumne.

2 Tú eres con derecho    dicho Confortador,
dono dulç e precioso    de Dios Nuestro Señor,
fuent viva, fuego vivo,    caridad e amor,
uncïón con que sana    la alma pecador.

3 De la tu sancta gracia,    de la tu caridad,
manan los siete donos    de grant actoridad.
Tú eres dicho dedo    del Rey de magestad,
Tú faces a los bárbaros    fablar latinidad.

4 Enciendi la tu lumne    en el nuestro sentido,
que ayan nuestras almas    en Ti amor complido,
la pereça del cuerpo    que anda amortido
sea resucitada    por el tu don complido.



5 Del mortal enemigo    tu gracia nos defienda.
Danos como vivamos    en paç e sin contienda.
Tú seÿ guïón nuestro:    cúbranos la tu tienda,
que escusar podamos    toda mala facienda.

6 Danos sen que sepamos    al Padre entender,
abueltas con el Padre    al Fijo coñocer,
de Ti cómo tengamos    creencia e saber
cómo eres con ambos    un Dios e un poder.

7 Loor sea al Padre    e al su Engendrado,
a Ti, Creator Spiritus, de ambos aspirado,
el Fijo que por nos    fo en cruç martiriado,
envíenos la gracia    del Spíritu Sagrado.
(Amén.)
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II

1 Ave Sancta Maria, estrella de la mar,
Madre del Rey de Gloria    que nunca ovist par,
Virgo todas saçones    ca non quisist pecar,
puerta de pecadores    por al Cielo entrar.

2 A Ti fue dicho «Ave»    del ángel Gabrïel,
biervo dulç e süave,    plus dulce que la mel.
Tú nos cabtén en paç,    Madre siempre fïel,
tornó en Ave Eva,    la madre de Abel.

3 Solvi los pecadores    que yacen enrredados,
da lumne a los ciegos,    los que andan errados,
tuelli de nos los males    que nos tienen travados,
e gánanos los bienes    de qui somos menguados.

4 Demuéstrate por Madre,    muévate pïadad,
ofreci nuestras preces    al Rey de Magestad.
Acábdanos la gracia    por Dios e caridad,
del Fijo que en Ti    priso umanidad.



5 Virgo, Madre gloriosa,    singular e señera,
plena de mansedumne,    plus simple que cordera,
Tú nos acabda, Madre,    la vida verdadera,
Tú nos abri los cielos    como buena clavera.

6 Tú guía nuestra vida    que no la enconemos,
Tú seÿ nuestra vía    que non entrepecemos;
Tú nos guía, Señora,    cuando daquí iremos,
como a Dios veamos,    con Él nos alegremos.

7 Loor sea al Padre,    al Fijo reverencia,
onor al Sancto Spíritu,    non de menor potencia,
un Dios e tres Personas,    ésta es la creencia,
un Regno, un Imperio,    un Rey, una Essencia. 
(Amén.)
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III

1 Tú Christe, que luz eres,    que alumnas el día,
que tuelles las tiniebras,    faces las ir su vía,
bien creo que luz eres,    lumne de alma mía,
e que prodigas lumne    e toda bienfetría.

2 Señor e Padre santo,    a Ti merced pedimos
por Ti en esta noche    seamos defendidos,
que folguemos seguros    de nuestros enemigos,
ayamos noche buena    los de Ti redemidos.

3 De sueño, de part mala    non seamos tentados,
del enemigo malo    non seamos hollados;
non consienta la carne    al rey de los pecados,
que da malos consejos,    sucios e enconados.

4 Los ojos prendan sueño    como es su natura,
los coraçones velen,    esto es derechura,
defienda la tu diestra    sancta de grant mesura
los siervos que te aman,    oran la tu figura.



5 Torna a nos tus ojos,    Tú, nuestro defensor,
refieri al dïablo,    un mal envaïdor,
govierna los tos siervos,    Tú, buen governador,
los que con la tu sangre    comprest con grant dolor.

6 Señor, de nos Te miembre,    déñanos defender,
que non pueda la carne    la alma confonder;
Señor, que por las almas    quisist passión prender,
Tú non nos desampares    nin nos desses perder.

7 Tú, Padre de los Cielos,    en todo poderioso,
con el Fijo cual Tú    non menos poderoso,
e con el Spíritu Sancto,    de donos gracïoso,
Tú nos da fin perfecta,    a las almas buen poso.
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